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Tal y como relata Homero en su obra “La Odisea”, Ulises y los marineros de su barco, 
cuando regresaban a Troya sufrieron el intento de seducción de las dos sirenas. Estas a menudo 
se dejaban ver en las rocas o rodeadas de flores aromáticas, poseían una belleza que atraía 
visualmente a quien osaba fijar sus ojos en ellas y además gozaban de una voz cuya dulzura, 
armonía y musicalidad arrastraba a todos los marineros que se acercaban y que las escuchaban, 
hasta el punto que se lanzaban al agua para poder así oírlas mejor, mientras, las sirenas se 
apoderaban de ellos y los arrastrabán al fondo del mar para devorarlos. 

 
Las sirenas sabían, que si eran capaces de atraer los sentidos de los marineros (vista, 

gusto, tacto, olfato, oído), serían capaces de anular su fuerza de voluntad, su capacidad mental 
de prevenir los peligros. 

 
Creo firmemente, que las personas cuanto más saciadas están de sus necesidades físicas 

o emocionales, se vuelven más hedonistas, y conscientes o no, desconectan su cerebro para no 
ver, ni oír aquellas cosas que puedan destruir la postal imaginaria de armonía y placer que 
tienen dibujada en su mente y en la que viven tan a gusto, en el caso de los cristianos para no 
ver ni oír las advertencias de la Palabra de Dios y del Espíritu Santo. Buscando únicamente 
mantener esta situación de bienestar, y evitando cualquier clase de contienda que les obligue a 
apartarse de la línea de felicidad que han trazado. 

 
Por un lado se encuentran los marineros que oyen estos cantos. Personas que van como 

ovejas al matadero para ser sacrificadas. Pero en su dulce camino hacia su triste final, flotan en 
la felicidad efímera y el bienestar que les reporta ese embelesamiento de las sirenas. No son 
conscientes que su destino inmediato es la MUERTE. 

 
Hoy día, no son pocas las personas, que se han dejado llevar por la dulzura de los 

“cantos de sirena” que se pueden encontrar en algunas iglesias cristianas. Estos se han 
convertido en victimas de la búsqueda del bienestar. Buscan la paz, buscan el estar a bien con 
todos. Cosas que no son desdeñables, es más, son elementos loables que se deben de tener 
presentes y que se deben de buscar, estando limitados únicamente por la predicación y el 
cumplimiento de la Doctrina y la práctica de la misma. Claro que se debe buscar “la paz con 
todos” pero no se puede detener el mandamiento ahí, sino tomarlo en toda su extensión, que es 
así: Heb 12:14  Buscad la paz con todos y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. Es 
decir, no se puede intentar conseguir la paz con todos al precio de menospreciar ó 
cerrar los ojos ante la santidad, porque en el mandamiento la llave imprescindible para 
ver al Señor radica en la santidad, no en la paz. 

 
 
Pero claro, muchas veces los cristianos nos dejamos arrastrar y nos RELAJAMOS en 

nuestras obligaciones espirituales cuando todo va bien o nos queremos convencer de que eso es 
así, ya que de esta forma nos involucra menos y es más cómodo. Tal es el caso, que en 
ocasiones, no entramos a analizar el contenido de las predicaciones que escuchamos lo que hace 



difícil que nos podamos percatar de cualquier herejía, y no acudimos, como los judíos de Berea, 
a comprobar en las Sagradas Escrituras “si las cosas son así” ó no. Siendo casi impensable que 
alguien osé corregir el error que se difundido. Se ha instalado mayoritariamente una postura 
relativista, asumiendo que cualquier doctrina puede admitir cualquier punto de vista, lo cual 
equivale a reconocer que el concepto de “sana doctrina” que tanto énfasis tiene en el Nuevo 
Testamento, en realidad no existe, sino que todo es relativo. Raramente nos fijamos  en los 
himnos que cantamos para meditar en su contenido. Y por supuesto que nadie se atreve a 
intentar corregir las malas conductas de los hermanos, ni en las conductas de aquellos que dicen 
serlo. 

 
Hay que decir que resulta agradable aparcar el tedio y la carga del trabajo, y desconectar 

de la rutinaria vida laboral para relajarse el fin de semana y tranquilizar así a una conciencia 
religiosa. El único problema es que muchos cristianos acuden a las iglesias a relajarse o con la 
intención de hacerlo. Les gusta venir aunque no se enteren de nada, ni se molesten 
mínimamente por intentar enterarse de algo. Porque: 

 
• Les gusta cantar himnos a pleno pulmón. Tal es el caso que en 

ocasiones cuado se acaba la canción no han retenido ni un solo verso en sus mentes para 
meditarlo ni cinco segundos. Y eso que hay himnos que los pueden cantar sin necesidad 
del himnario, porque se saben de memoria. 

 
• Les gusta el efecto del ritmo que una canción puede provocar en su 

cuerpo, acelerando sus constantes. Si la canción es movida, pues la cantan con más 
ganas, aunque su letra no mencione a Jesús, ni Dios, ni Señor. Si es lenta, pero no llega 
a “balada”, resulta ser un castigo el cantar esa canción, porque su musicalidad no les 
motiva. 

 
• Les gusta lo que oyen, sobretodo cuando desde el púlpito se dice: “Dios 

es Amor”, “Dios es pura misericordia”, “Dios es nuestro abogado y nuestro defensor”, 
“Dios te ama tal y como eres”… y digo yo… si su amor no tiene límites, al igual que su 
misericordia, y si me ama tal y como soy, ¿para que voy a cambiar? Es bonito venir al 
culto para que te regalen el oído, cuando no implica para nada un arrepentimiento, ni un 
cambio de conducta en la práctica diaria. 

 
• Les gusta también que se celebren fiestas, comidas y meriendas, es 

agradable hablar de temas cotidianos con el estómago lleno y un ambiente informal y 
sosegado. 

 
• Les gusta el efecto de novedad que sienten cuando van por primera vez 

a una congregación nueva. La novedad siempre resulta atractiva, a la gente le gusta las 
cosas nuevas, inesperadas, que sean impredecibles (dentro de un determinado baremo 
que cada uno se fija). 

 
Ya nos encontramos con una larga lista de elementos destinados a saciar nuestras 

necesidades sensitivas, que nos reportan una sensación de satisfacción y nos hacen sentir bien.  
 
Pero claro, a ningún marinero embelesado en la sirena, le gusta que le pongan cera en 

los oídos para no oír su canto mortal, ni que les aten al mástil como a Ulises. Estos por su parte 
dicen: 
 

- Solamente cosas buenas. Cosas que edifiquen. Hay que llevarse bien. 
 

Los marineros, no son conscientes que se dejan atrapar por tradiciones VANALES que 
relegan al mensaje de la salvación a un segundo lugar, por debajo del mensaje que hacen a favor 
del bienestar propio o común de la iglesia. La Biblia nos dice a “buscar primeramente el reino 



de Dios y su Justicia” (Mateo 6:34), no nuestro propio bienestar. Cuando se antepone cualquier 
circunstancia a la búsqueda de la palabra de Dios y su justicia, las cosas no pueden salir bien. 

 
Por otra parte, están las Sirenas, que son los sujetos que de forma inconsciente o no, 

fomentan estas conductas hedonistas del bienestar. A los primeros, que por negligencia inducen 
a esta práctica a los marinemos, les recomendaría que meditaran, que perseveraran y que 
busquen primeramente la Justicia de Dios, para las contiendas del día a día, porque igual que 
dice en 1ª Corintios capítulo 5 y 6, forma parte de nuestra responsabilidad como cristianos el 
juzgar estas cuestiones, no para condenar, si no llamar a las personas al arrepentimiento. No 
podemos ser un reflejo práctico de la iglesia de Laodicea, que eran tibios y ciegos. Los 
cristianos no fuimos llamados a montar un club de amigos en el que todos se llevan bien, si no a 
denunciar al mundo que está perdido y que si no se arrepienten y reconocen la gracia y la 
misericordia de Dios para sus vidas no tendrán vida eterna (si los miembros de una iglesia se 
llevan bien, mejor que mejor, pero nunca se puede supeditar la primacía de la doctrina y de la 
palabra a ninguna cosa). No se puede servir a dos Señores, no se puede servir a Dios y a uno 
mismo. No se puede decir “ahora hago caso a Dios… ahora yo primero y Dios después”. Porque 
de seguro que muchas veces estos intereses estarán en conflicto. 

 
 No podemos permitir que para conseguir “llevarnos todos bien” se tenga que pagar el 

precio de permitir que un poco de levadura se leude toda la masa, ni podemos jactarnos en las 
conductas anticristianas (1ª Corintios 5:6), porque… ¿Qué favor hacemos, o que amor 
mostramos hacia una persona, si viendo que se conduce a  conductas impropias ó desordenadas, 
no tratamos de exhortarla y corregirla, llamándola al arrepentimiento? Sencillamente 
NINGUNO, porque pensamos que tal vez haciéndolo lo podamos molestar, y dejamos que 
persevere en una vida de desorden, a cambio de estar a bien con él. 

 
Las “Sirenas”, que de forma premeditada fomentan las prácticas de estas conductas, o 

que cierran los ojos ante estas situaciones simplemente atendiendo al interés ó gloria personal de 
conseguir reunir en una iglesia a un alto número de miembros debieran REFLEXIONAR para 
darse cuenta que están edificando con materiales combustibles de cuya obra no solo no quedará 
nada cuando sean evaluados, pero además saber que en lugar de contribuir a la solidez de la 
Iglesia de Dios, están provocando con estos “materiales” que aparezcan grietas que dañan al 
conjunto de todo el edificio.  Y la advertencia de 1ª Corintios 3:17, permanece: Si alguno 
destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él, porque el templo de Dios ES SANTO.  

 
 


